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tiempo, y dcJarS qne el hombro JnZ!rne de Joqtjela ,y ,t.pe,, delirado la Wiwcj.m.que le impone Cohido servicio personales v arrifi..;... .- - i.

fige-;- & asegurar su conservación y los goces de los bienes
peíales. Sin un estudio profundo de los elementos fundamenta-

les de las leyes, de las relaciones del hombre con todos los ob-jeto- s,

que! le rodean, en cuanto estas relaciones interesan aj
orden público, de poco sirven los conocimientos mas exteh-osjd-

e

las 'relaciones particulares, que no consideran á cada

piedad particular, dejemos que cada cual conozca la iustícia, que aprecie la, extensión asi como la necesidad de ossacrificios; manifestemos francamente loque se exie de modo . que no haya lugar á la resistencia 6 t la infrcciorr tentonces la obediencia es casi segura y remota la ocasión
de castigar la culpa. , , , T

Cuanto arte se necesita para hacer servir (las pasión
de cada uno al bien de todos; para hacer, amar el bien, cuan-d- o

no se le conoce, cuando el entendimienso está ofuscado
y el ánimo prevenido coritra el legisiadorJ Nosotros, que ado-lecem- bs

de algunos de estos males, y tenemos que corregir
nuestra legislación, debemos hacerlo sin perder de vista el pue
blo a quien se dirigen nuestros trabajos, sin desconocer núes-tra- s

circunstancias, sin olvidar cómo en otras ocasiones le hahecho su ignorancia corresponder a los desvelos desinteresa.

, juüiviauo sino en puntos de contacto personales v conce-
ntradas

'
en la familia,

, .
"

,Las leyes son la'razon escrita de los pueblos, y aunqueea es obligatoria, lo mismo cuando se aplica á las relacio-
nes sociales que á las de familia, jamás pueden tener fun-
damento estable sino en la equidad, que es por si misma in-
dependiente de las opiniones y costumbres de cada nación.
Y si á las leyes civiles dá" la equidadun carácter venera-ble,

como conocen todos los hombre que en España se han
dedicado á su estudio, no menos a las leyes públicas, pues
que !a moralidad de los hombres y sus acciones, en la que
estriba la felicidad doméstica, no contribuye menos á la con-
servación de la tranquilidad publica, y de un orden estable
de cosas, de un orden cuya necesidad todos sienten, y cuya
íalta, las mas brillantes promesas jamás podrán compensar.
La equidad, esta razón universal que sirve de medida co- -
- -- - wvlwuca numanas, conieniaa en aquellos prin-
cipios eternos de justicia, que son --el punto de donde párte-
la administración de esta, es la base en que estriban los
pactos que ligan entre sí á todos los individuos de la co-munid-

Siendo, pues, el derecho natural la base de las leyes
y no pudiendo merecer el respeto de los que las-ha- n de

y por consiguiente asegurarse la facilidad de'sn eje-cdeio- n,

si no ha presidido á su deliberación la mas éVtricta
observancia de la equidad, es visto cuan difícil será su for- -
luacion en fiieilin Hp hi nArvi:..,.: a i ...

uuc v uS 4uC buiu aupirauan mejorar su suerte. Unamos
pues, á la recta intención qtfe nos asiste la ciencia de lo pal
sado, restablezcamos el imperio de la moral pública y coa
temos con el precioso elemento del tiempo. X i

CORTES.
RClIDCNClA OEL 3EXOR GONZALEZ (DON áríTOIÍIO.)

r
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Sesión del día 27 de Diciembre. . i

Concluye
t

el discum del Sr. Aillon, principiado: en la Gaceta
anterior. , .

M

S los que nombran í estos primeros electores no tic
nh!JnTC1?,lent01basUnté P"a saber "áles han desera es raeon por que no se les da el d
ZtXJe ,n DPütados; Pero dice desp,,es: ..vosotros,que interesados como cualquiera ciudadáno, deyos intereses y hasta de cuyas vidas se debe disponer en el

(. viuipmatíuu uc ins socicuaues euro-peas; y particularmente entre nosotros que, lejos de haber
depurado y perfeccionado- - la legislación nacional ; de haberheiho desaparecer esas colecciones enormes de leyes, multo-ru- m

camelorum onus y sustituido una colección de códigos
uvmua uiuiupuuauu y amomonaao legislaciones sobre legislaciones,' y entregado al error,' gracias á los

anteriores gobiernos arbitrarios, la enseñanza de las uhiver-Mdade- s.

Admirable .es sin duda que, á pesar de tanta con-tradició- n,

y de gravísimas dificultades, cuantas veces se ha
abierto la tribuna publica desde el ano de 1810 hasta hoy,
se hayan pronunciado en ella discursos que no desmerecen
de las primeras asambleas de Europa, cuando estos oradores
habían tenido que estudiar las buenas doctrinas entre sustos
y bajo cerrojos, y recelando a cada instante ser descubier-to- s

y delatados, á la manera 'de monederos falsos.
Pero si estas muestras del aprovechamiento de ciertos in-

dividuos excitan justamente el asombro, si permiten que nos
envanezcamos con un hallazgo tan peregrino, y justifican la
excelencia de -- ciertas cualidades que extrangeros imparciales
encuentran en la nación española, no debemos 'disimularnos
que tales ejemplos no pueden menos de ser raros en propor-
ción de la parte educada de la misma, si nos comparamos
con las naciones cultas. del orlobo: nup ln nlano i ;

nocimientoj para, discernir las personas que merecen vuestra
confianza Spor su honradéz, su garantía, independencia y co-
nocimiento,' de la nación, y que nombrarán sugetos de su con-
fianza; he'aqui la verdad de esta elección: en la primera har
una ficción tiránica, pues es Jo mismo que si se obligase á
un vecino que salga de Madrid por medio de una leyá que
hubiese de representarlos negocios del que vive en el núrm
1, el qué vive en el número 2, y en esto hay una tiranía
en querer privar á una gran multitud de ciudadanos del de-
recho que puede ejercer, coa entero conocimiento en la par-
te necesaria, ; . . ,

Ha dicho el Sr. Gonzale2S que por el sistema directo
se ejerce el verdadero aco de soberanía, y que es el siste-
ma de soberanía nacional: como el Sr. González, yo no es-
toy por el voto universal; conozco que es impracticable, por.
que es imposible que una multitud-inmen- sa de ciudadanos,
ocupadoj. unos en las tareas del carrípo v en sus talleres,
poco, ocupados en la sociedad, y sin conocimiento de los su-
getos que en ella pueden ejercer el cargo de legisladores,
no creo que estos pudieran elegirlos con las garantías que
otros que conocen los que pueden hacerlo á satisfacción; pe-r- o

s este acto ; de elección no se puede.ejercer' por todos 1Ó3
padres de familia, que por conocer sus verdaderos intereses
representen la soberanía, pueden ejercer un acto preparato- -

'cion pública han sido malos; que la juventud literaria ha si- -
do mispmhl vm.v, j mu wj-'vjjii- u cAviaTiaua, que la masa
general del pueblo carece de la educación conveniente; que
muchos hombres acomodados no conocen nada de la buena
6 mala legislación que tenemos; y que por tanto nuestra cau-
tela debe ser tanto mayor en ef número y Id1 forma délas
leyes, y en la aplicación del principio de la oportunidad, qife
en todas las cosas,, pero mas particularmente en la de esta
especie, constituye la mayor parte de su mérito y Valía.

Hagamos, pues, leyes precisas y adaptadas á nuestras si-tuaci-
bh,

á nuestras costumbres, á nuestros hábitos y creen-
cias; seamos sobrios en materia de novedades, no busquemos
una perfección absolusa en las cosas que no son "susceptibles
fiino de una

'
bondaid relativa, jr de este modo, cuando ten-

gamos que variar las leyes, podremos lisongearnos de pre-
sentar, con eljas motivos que las hagan amar y cautiven
el espeto común. El hombre cuando dobló su serviz bajo el
yogó social, no se sometió á obedecer de buena voluntad,
sino lo que umversalmente parece4 justo e intelectualmente
bueno; el que haya estudiado la naturaleza humana,, no du--dar- á,

que Csto cs as y s-
-

es jamacj0 5 (jnr leyes, no ten- -

no, por meaio del cual, representando la voluntad de esta y
sus intereses, se verifique la elección con todas ld garantías
y ventajas que han manifestado los señores de la coraisioQ
y los que han defendido su dictámen. ,

Por la última teleccion directa, cuyo ensayo es el qna
sirve de apoyo i los que defienden la opinión de la comisión,
hemos visto que hubo provincias en donde votaron todos lora
que contribuían con 40 rs. al Estado, y ha habido provincias,
como en la de Madrid, que po se consideraba en-est- e de-
recho á los que pagaban 498; pero aunque cs cierto, como

e ha dicho, que no se pueden establecer reglas fijas tohto
esto, con rebajar la cuota de 100 á 90, y asi sucesivamen-
te, habria la diferencia de cuadruplicar el número do electo-
res, resultando un mayor número con todas las garantías ne-

cesarias; por donde sí prueba que todas las ventajas quo re-

comiendan la elección dilecta, las puede tener ta indirecta ds....j r f, rt n í f ,


